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Introducción


En todas las culturas de todos los tiempos existen referencias a un pasado remoto de existencia idílica en el que no había separación ni diferencia entre hombre y mujer. Leyendas sobre nuestros antepasados andróginos sin separación…, mitos de un ser ideal que poseía los dos sexos… Y en algún momento de cada una de esas historias pasaba algo que los llevaba a la separación, al sufrimiento por la añoranza del alma de su otra mitad…, la confusión, el desamparo, la esperanza de fusionarse de nuevo con la otra parte del propio ser.


La mayoría de las religiones lo explican. En la religión católica se hace referencia al Edén como el estado idílico donde la primera pareja de Almas Gemelas vivía en armonía con los demás reinos de este plano y de este planeta, y se describe asimismo el abandono, tras muchas vicisitudes, de este estado idílico. 


¿Pero qué hay de realidad detrás de todas estas leyendas? ¿Por qué pasamos de ser seres completos a ser seres divididos? ¿En qué parte de nuestra mente o de nuestro corazón sigue viva esa llama de búsqueda por nuestra otra mitad? ¿Cómo podemos saber que nos falta algo y que ese algo propio está en otro ser que nos complementa y se acopla a nuestra auténtica naturaleza? ¿En qué parte de nuestra genética se encuentra el registro irracional que nos dice que solo el Amor compartido da sentido a nuestra existencia terrenal? ¿Por qué para la mayoría de las personas sensibles todo en su vida gira en torno a esa búsqueda, a ese anhelo de encontrar a la persona única que de verdad puede entender, compartir y nutrir nuestra naturaleza y sentido de vida?


No puede ser solamente una cuestión romántica de personas sensibles y soñadoras. Tiene que ser algo más. Esta búsqueda ha llevado a derramar ríos de tinta y de lágrimas a través de la historia misma de la humanidad. No es posible que solo sea una búsqueda de ficción ni un empeño exclusivo de utópicos soñadores. Es un sentimiento que va más allá de la adolescencia, de la cultura que se tenga, de la sociedad donde se viva, de la religión que se practique y del país donde se haya nacido. por tanto, esta búsqueda, esta inquietud, este anhelo, están más allá de la razón, de las modas y de los movimientos literarios: no es solo un argumento para componer versos y escribir sobre el amor. Es mucho más.


Este libro es un viaje por nuestro interior, en donde recorreremos (o intentaremos recorrer) el mapa de nuestra búsqueda personal: el itinerario es nuestro propio corazón, y la guía, el anhelo del Alma. La meta: la esperanza que nos aporta la fuerza de los testimonios de algunas personas que SÍ lo lograron; no les resultó fácil superar la confusión previa a la fusión, y en este libro también están sus testimonios. Pero están al final del libro, y antes te pido, lector, que tengas paciencia y no te saltes nada… déjalo para el final… sigue el orden del libro y permite que vayan despertando antiguos archivos que te harán recordar que tú también puedes lograrlo: encontrar a tu otra mitad, a tu Alma Gemela.


9 de diciembre de 2011


NINA LLINARES
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El arquetipo de la búsqueda


De entre todas las leyendas, mitos y referencias al Amor, al Amado y a la búsqueda de ese estado anhelado por el corazón de encontrar a su otra mitad, quizá sea la de Afrodita/Venus la que más ampliamente se haya difundido y la que más se conozca. Sin embargo, la referencia mitológica de esta diosa, joven, bella y un tanto disoluta en sus relaciones amorosas, a pesar de ser la más ilustrativa, ha sido la que menos hemos entendido. Relacionamos a Venus/Afrodita con el Amor; es más, se la nombra como «la diosa del amor», cuando en realidad lo que verdaderamente representa es la búsqueda del amor.


Vemos cómo Afrodita se involucra con una gran cantidad de amantes, dioses, semidioses y humanos en un sinfín de aventuras, sin darnos cuenta de que, en realidad, Afrodita ya había encontrado el amor: estaba casada con Hefesto, el forjador del Fuego Sagrado. Pero se sigue enamorando de Marte, de Mercurio…


Afrodita/Venus nos aporta en su periplo amoroso ciertas claves que nos muestran nuestro propio recorrido.


Efectivamente, el Alma Gemela de Afrodita es Hefesto, y él vive en las profundidades forjando el Fuego, avivando la llama. Esta referencia simboliza que el Amor tiene que reconocerse antes que nada en el interior de uno mismo, en lo más profundo, allí donde habitan los miedos y los dones personales que han de ser forjados, moldeados, iluminados, transmutados y llevados a la consciencia. O lo que es lo mismo: es a través del fuego de la consciencia como podemos encontrar el amor verdadero, que no está fuera sino dentro de uno mismo. El Alma Gemela ha de encontrarse en el propio interior para que pueda ser reconocida en el exterior. De no ser así, podemos sentir que aunque tengamos pareja estamos solos, lo que nos lleva a seguir buscando mirando hacia fuera, desconectados del propio interior. Aprendemos, sí, pero también sufrimos.


Vemos cómo Afrodita/Venus se enamora de Marte, el dios de la Guerra y la Estrategia. Esta es una relación tormentosa pero muy apasionada. Todos nosotros, hombres y mujeres, hemos podido comprobar el resultado de enamorarnos, de involucrarnos con parejas representativas de los rasgos de Marte. Las relaciones marcianas suelen ser las del amor a primera vista, las que empiezan con una gran pasión y terminan con un gran dolor, confusión y sufrimiento. Donde parece que luchamos, que guerreamos por el amor y lo único que se vuelca en este tipo de relaciones son lágrimas. Con el tiempo solemos decir: «Sufrí mucho pero aprendí mucho». Y sí, con el tiempo resultan lecciones muy satisfactorias para la propia autoestima, para poder descubrir toda nuestra valía, para sacar todo nuestro coraje, pero pasamos un tiempo muy lastimados. De hecho, Afrodita y Marte tuvieron tres hijos: Fobos, Deimos y Armonía. Y ese, una vez más, es el recorrido o fruto que todos los que nos involucramos en una relación marciana obtenemos en nuestra búsqueda: una relación conflictiva casi desde el principio, plagada de miedos (Fobos), en las que incluso podemos llegar, en casos extremos, a tomarle auténtica fobia al amor y a las relaciones amorosas. La herida producida puede tardar mucho en cicatrizar y hacernos sentir miedo o fobia a poder entregarnos de nuevo, a confiar, a abrirnos al amor. Si la relación ha sido de mucho sufrimiento y las heridas muy profundas, podemos incluso desatar ciertos demonios (Deimos) e involucrarnos en una cruzada de soledad, depresión o bien de superficialidad, cinismo y venganza hacia las relaciones amorosas, comportándonos con desdén, frialdad y/o frivolidad, a fin de proteger nuestra dañada vulnerabilidad ante el amor y las relaciones amorosas. Creemos y sentimos que es lo correcto; cualquier cosa antes que entregarnos de nuevo, antes que confiar y exponernos a que nos hagan daño. Con el tiempo, conseguimos armonizarnos (Armonía). Siempre ocurre, tarde o temprano, que después de una relación conflictiva, buscamos como podemos o como sabemos, formas y maneras de armonizar, de sanar la herida, de reparar nuestra dañada autoestima. Sanamos y armonizamos nuestro interior dejando salir todos nuestros demonios y todos nuestros miedos. Cuando nuestro amor propio ha sido armonizado lo suficiente, la búsqueda continúa para los buscadores. Una vez ya «vacunados» hacia las relaciones marcianas, tan divertidas, tan apasionadas, tan neuróticas; con tanto atractivo hacia lo difícil, con tanto reto hacia lo imposible, con tanto empeño por sacar lo mejor del otro, dejando casi en el camino lo mejor de uno mismo, nos hacemos el firme propósito de no involucrarnos más en este tipo de relaciones y pasamos a otra fase de la búsqueda. O bien, por fin, emprendemos el viaje hacia el propio interior donde está esperándonos el auténtico matrimonio sagrado (Hefesto), en el propio hogar interno (nuestro corazón) a través de nuestra consciencia (el Fuego Sagrado), y llenamos ese gran vacío con lo único que se puede llenar (uno mismo); o bien, seguimos distraídos, pero firmes en el propósito de no involucrarnos con relaciones difíciles por muy atractivas que se presenten. Decidimos hacerle caso a la mente antes que al corazón. También es un error como veremos, y también es Afrodita/Venus quien nos ilustra.


Afrodita se enamoró de Mercurio, dios de la medicina, mensajero de continuo movimiento, patrón de los viajes y mensajes, del estudio y de la mente. Y así le fue. Y así nos puede ir si decidimos que el amor tiene que ser regido por la mente, por lo que nos conviene, y de hecho solemos decir: «Esta relación es más tranquila, estoy menos enamorada/o, pero vivo feliz, me es fiel, siento que mis heridas se sanan porque confío, me siento valorada/o, siento respeto, amistad… sexualmente no es lo mismo pero me compensan otras cosas, me siento en paz…, por lo menos no sufro, no tendré problemas de infidelidades, mentiras o engaños; la monotonía tiene sus ventajas, me da seguridad…», y un largo etcétera de pensamientos con los que nos autoconvencemos de que esta es la relación perfecta. La relación mercurial no es ni mucho menos una relación de amor verdadero; solo forma parte de la búsqueda. Pero si el nivel de expectativa, de conformismo o de comodidad está lo suficientemente arraigado, la persona se detiene en esta relación y puede permanecer ahí un gran periodo de tiempo e incluso toda la vida. Pero, sin embargo, sigue existiendo en su fuero interno un gran vacío del que no habla jamás, pues en apariencia todo va muy bien, ha proclamado a los cuatro vientos lo feliz y estable que se siente, y solo se conecta con su tremenda soledad y tristeza interna en contadas ocasiones mirando al horizonte, a las estrellas o al azul del mar…, ya que su naturaleza romántica, la certeza de su alma de no haber encontrado el Amor Verdadero sigue viviendo en el corazón, por mucho que la mente trate de imponerse.


Este silencioso y casi secreto vacío es el que nos lleva a seguir buscando, ya no el amor de pareja, sino el amor hacia uno mismo a través de la sanación, de la autosanación, de la espiritualidad, de la religión, de la evasión con drogas, alcohol, ludopatía o bien a través de la medicina alternativa. Incluso, en ocasiones, a través de la enfermedad, ya que cuando el alma adolece el cuerpo enferma, y aunque nos autoengañemos pensando en que nuestra tranquila y mercurial relación es pacífica, el dolor del corazón puede manifestarse por medio de dolencias o enfermedades que nos llevan a la búsqueda de soluciones, hasta reconocer que nuestro dolor interno, nuestra falta de Amor Verdadero es el único motivo de vacío interno que intentamos llenar de la forma que sea.


También Afrodita y Mercurio tuvieron un hijo: Cupido. Muchos autores atribuyen a Marte la paternidad de Cupido; sin embargo, otros dan por hecho que Cupido fue el fruto de las relaciones amorosas de la diosa del amor y del dios de la medicina. Esta criatura, tierna e inocente, provista de alas en sus piececitos como herencia de su dios padre alado y armada de arcos y flechas, representa la capacidad de hacernos despertar de un letargo autoimpuesto por nuestra propia mente. En ocasiones, solo la ruptura (la flecha) en nuestra comodidad y en nuestra rutina basada en una relación estable y monótona es capaz de hacernos dar un vuelco en nuestras vidas. Esta quiebra se produce cuando por fin nos encontramos con nuestro Amor Verdadero. El amor verdadero puede llegar cuando menos lo esperamos, a través de esta búsqueda que nos hace seguir un camino de autosanación llenando ese vacío de uno mismo, el cual sana la profunda soledad con la que se ha vivido durante tanto tiempo (encontramos el Fuego Sagrado en el interior del propio corazón a través de la dimensión espiritual, que nada tiene que ver con religiones o misticismos, y que es y se manifiesta de forma personal para cada uno de los buscadores), o bien la vida nos sitúa ante nuestro amor auténtico o Alma Gemela, y entonces todo se vuelve del revés, todo fluye hacia una confusión maravillosa que, por muy vertiginosa que parezca, siempre termina en la paz, en la fusión con el ser complementario, que no es ni marciano ni mercurial, sino el Amor Verdadero.
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Autoestima: La clave para el encuentro del amor verdadero


Hoy en día existe a nuestro alcance abundante información sobre el tema de la autoestima a través de libros, artículos, seminarios, cursos, talleres, programas psicológicos, promesas publicitarias y un largo etcétera. Se nos «enseña» cómo recuperarla, sanarla, fortalecerla, investigarla, encontrarla, compartirla, exteriorizarla, arraigarla… y, sin embargo, sigue siendo el nudo del ovillo en torno al cual gira la madeja, más o menos enredada, de nuestra vida. Autoestima no es poseer un ego fuerte ni una férrea voluntad, ni apreciarse hasta el narcisismo o invertir en terapias psicológicas, ni tampoco coleccionar libros de autoayuda. La falta de autoestima es el tobogán emocional por el que casi todo el mundo se pasea de vez en cuando o de forma arraigada, y que constituye la base de una mala salud a todos los niveles, y no solo en el sentido sentimental que nos ocupa. Una persona con una baja autoestima permanente o transitoria tendrá problemas financieros, profesionales, sentimentales, familiares y muchos de otras índoles. Para tener una autoestima sana es necesario sanar las posibles heridas que impiden que uno esté a gusto consigo mismo, que se ame, se valore y que sepa llenar el vacío interno que continuamente siente, a pesar de tener unas circunstancias más o menos favorables, un carácter más o menos positivo y una vocecita interna que va diciendo como un mantra: «Eres un ser especial digno de encontrar el Amor Verdadero». No existe, además, un «plan de recuperación de la autoestima» común o estándar lo suficientemente especial y flexible para todo el mundo; cada persona tiene que aprender a trazar su propio plan de emergencia, su propio archivo de recursos y su singular mapa de itinerario para este viaje único y personal que lleva a la meta deseada: saber amarse a uno mismo de forma sana, equilibrada y duradera. Sin embargo, los datos o pistas son generales. Son como las piezas de un puzle que todos queremos armar, pero que cada cual lo va realizando según un paradigma único y personal. En este sentido, poco importa por dónde se empiece…, lo importante es estar en la acción pieza a pieza, tener el entusiasmo y la paciencia suficientes mientras estamos en el proceso, y terminar de armarlo con la satisfacción de haberlo conseguido. El puzle completo de la autoestima se llama autorrealización; es decir, todo lo contrario de la insatisfacción y el conformismo.


POR DÓNDE EMPEZAR


Da igual por dónde empieces: ya sea que te hayas dado cuenta de tu impulso hacia las relaciones marcianas (neurótico-conflictivas) o que estés hace tiempo en una relación mercurial (mental-de conveniencia). Lo importante es que ya has tomado la decisión de sanar tus heridas para recuperar tu autoestima. Lo importante es pasar a la acción, no importa por dónde. Al fin y al cabo, las heridas siempre duelen y tarde o temprano hay que pasar a la acción de afrontarlas y de sanarlas, o terminarán por abrirse de nuevo (depresión) o por dejar una hermosa cicatriz (desconfianza).


Podemos empezar por mirar hacia atrás; siempre hemos escuchado, leído o aprendido que la causa raíz de todos los problemas está en la infancia, en la etapa intrauterina o incluso más allá: en vidas anteriores. Y sí, pero más que buscar una causa responsable de nuestra falta de amor, tenemos que ver y sentir la enseñanza de las elecciones que consciente o inconscientemente en su mayoría nos han hecho elegir este tipo de experiencias, que nos han situado justo donde nos encontramos en estos momentos. En este sentido, poco importa ya si en nuestra infancia no hemos recibido la calidad amorosa que se necesitaba para poder crecer y arraigar la autoestima necesaria. Lo importante es que vayamos descubriendo las lecciones que nos llevaron a elegir precisamente a los padres que tuvimos, el ambiente en que crecimos y la manera en la que nos zambullimos en el mar de la vida después de que la infancia nos abandonara.


NUESTROS PRIMEROS MAESTROS DE AUTOESTIMA


Elegimos a nuestros padres, aunque no lo recordemos, siguiendo un plan desde el nivel del alma. Nuestros padres y madres son la representación de todas aquellas cualidades, tanto positivas como negativas, que debemos incorporar a nuestro carácter, personalidad y temperamento. No los elegimos para heredar de ellos sus dones o sus frustraciones solamente; los elegimos para integrar ciertas cuestiones en nuestra manera de ser. Por eso, los adultos con los que crecemos, y de entre ellos nuestros padres, son nuestros maestros: la escuela de aprendizaje en la que se desarrollarán posteriormente nuestras relaciones sentimentales. Todo lo que no hayamos superado o integrado de nuestros padres lo seguiremos atrayendo a nuestras vidas en forma de parejas sentimentales, sexuales, de convivencia o de conveniencia. Una persona con una autoestima equilibrada ha superado ya todos los conflictos, limitaciones, temores, errores y horrores de su infancia. Ha sabido perdonar todo lo que haya sido necesario perdonar. Ha integrado ya en sí mismo todo lo positivo que le rodeó en su infancia. Ha sabido rescatar lo bueno de sus experiencias mientras crecía. Y precisamente por eso sabe relacionarse consigo mismo y con su pareja. Sabe lo que no quiere y sabe mantener con valentía, ternura, pasión y entusiasmo lo que sí quiere de forma creativa y espontánea. No se trata de abrazar y asumir la violencia si tu padre fue una persona de carácter violento; se trata de sentir la valentía que te llevó a elegir tener este tipo de experiencia para poder desarrollar tu propia integridad, rechazando la violencia, positivizando cada uno de tus recuerdos, sanando cada una de tus heridas, sintiendo tu valentía interna y no teniendo más la necesidad de enfrentar el temor a la violencia, atrayendo a tu vida personas o parejas sentimentales de carácter violento para sanar, de forma arquetípica, una limitación que, en forma de falta de autoestima, te lleva a atraer la misma pauta psicológica en tus parejas que tenía tu padre.
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